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DON ALVARO DE BAZAN,
F & IK E R  M A B ^ V é S  S E  S A N T A  CRVZa

baza&as rpie distinguieron á los españoles para la 
restauración de su moDarquia desile princip ios de i si­
g lo  V I H  fueron  los fundam entos inns s<51idos de esplen­
d or  de la nobleza castellana. L os  ricos-hom es se presen­
taban en  la guerra con  sus mesnadas y  pcodones al lado 
d e l m onarca , para defender sus derechos y  conservar 
su  dignidad. A si lo  h icieron  ios B azanes, los Tuledos, 
los  G irones, los Fajardos y  otros. Entre los m uchos tes­
tim onios qne de esta verdad ofrece la historia marítima 
de España íijar in  p o r  ahora nuestra atención los íncli­
tos hechos de Z>. Alvara de Bazan, prim er marques de 
Santa C ru z, seBor de las villas de l V iso y  de Valdepe.* 
S as , com endador m ayor de L e ó n , dei consejo de S. M ., 
su  capitan general del m ar O céano y  do la gente de guer­
ra  del reino de Portugal.

N ació en la ciudad d e  Granada & 12 de diciem hrc de 
1526. F ueron  sus padres D . A lvaro de Buzan, capilan 
m neral entonces de las f i e r a s  y  naves destinadas á guar­
dar las costas de G ranada, y  doña A na de Guzm an, Lija 
de l conde de T e b a , marqués de A rd a les : tuvo p or  ayo 
S Pedro González de Sim ancas, A penas tenia nueve añss 
Cuando Garlos V  le n om bró alcaide del castilllo de G i- 
braltar p or  real cédula de 2  de marzo de 1 5 3 5 , man­
dando que durante su m enor edad tuviese el padre la 
tenencia , salarios, derechos y  exenciones de la capita­
n ía , prestando el p leito-hom enago y  juramento de fideli­
dad hasta que el hijo entrase p or  sí m ism o ó p or  et te­
niente que nombrase en el egercicio de aque! em pleo. 
Em barcado desde m ay jdven al lado de su pad re , recibió 
atraella educación robusta y  varonil que tanto distinguía 
á la nobleza de aquel tiem po. En prem io de sus méritos 

Segunda sene. — T o n o  I.

le con d ecoró  el em perador en Í5 i2  con  e l habito de la  
orden  do Santiago. Dos años después partió  D . A lva ro  el 
padre desde Valladolid á-Santander a' mandar ana escua­
dra  de 40 buques: quince de ellos fueron á Flandes con  
2000  españoles que llevó  el maestre de cam po D. Pedro 
de G uzm an ; los restantes quedaron para la defensa de 
nuestras costas. En tal situación tuvo aviso D . A lvaro 
de que e l 8  de ju lio  se había descubierto desde F u en ter- 
rabia una armada d e  mas de 30  naos francesas que h a .  
bian apresado dos vizcaínas que se dirijtan á Flandes car­
gadas de sacas de lana; y  reforzando entonces D . A lvara 
sus buques con  alguna tr o p a , dió á la vela apresurada­
mente el 18 de ju lio , dirigiéndose i  las costas de G ali­
c ia , que se hallaban auiedrentadas con  los desem barcas 
de tropas y  saqueos horrorosos que hacían los franceses. 
Hallábase la armada francesa exigiendo una contribución  
á la villa de M u ros , cuando d ió  sobre ella el ilustre B a- 
zan con  la suya, com puesta de 2 5  naos e l 2 5  d e  ju lio , 
dia del apostol Santiago. La capitana de D. A lvaro em - 

.bistió á la francesa con  tal denuedo , que la ech ó á f jn d o  
con  su gen te ; y  arribando luego sobre otra nave enemiga 
que venia en socorro  de la prim era , la rindió tam bién , 
A l cabo de dos horas derrotada y  rendida la armada 
enemiga y  degollados mas de 3000  franceses con  solo  
300  m uertos y  ahogados de parte de los españoles, se 
retiró la armada vencedora á la CoruSa conduciendo gran 
núm ero de presas. Cupo m ucha parte en tan feliz jorna­
da al jóven  A lv a ro , que sin cum plir los 18 aSos de su 
ed ad , asistió intrépido al lado de su padre.

Preparado asi para el m ando y  dirección  de las i\ier- 
z ís  navales, le  nom bró el rey en  1554 capitan goacral 
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d e  ana armada desCiaada á guardar las costas de EspaSa 
y  proteger la navegación de las ladias interrum pida p or  
io s  corsarios franceses ; á  los cuales escarm entó m uy 
p r o n t o ,  y «  com batiéndolos y  apresándolos biiarram ente, 
y a  in fuD diéndoles tal pavor y  m iedo que dejaron libre la, 
com u o ica cion  c o n  los países de U ltram ar y  tranquilos 
lo s  habitantes d e nuestras proTÍncias marítimas.

E a  1561 fue nom brado capitan general de diez gale­
ra s  que anduvieron en custodia de l estrecho de G ibra l- 
tar y  de las costas de Poniente. Los m oriscos de l reino 
d e  Granada mantenían pérfidas y  perjudiciales relaciones 
c o n  los Berberiscos y  aun co u  e l Gran S eñ or ; y  estos 
le s  protegían  infestando nuestras costas. A s i lo  h icieron 
e n  1565  con  Oran y  JVIazalquivir, en cuya  ocasion fue­
r o n  prontos y  eficaces los auxilios de D . A lvaro. N o ha­
c ía n  m enor daño los corsarios franceses, ingleses y  es> 
co ce se s , que sin observar los tratados de paz que sus 
p rín cip es  tenían con  España robaban nuestras naos, é  in­
terrum pían  nuestras com anicaciones con  las colonias. F n - 
l ip e  I I  dio instrucciones muy, severas, para que s e le s  
tratase com o á p iratas ; y  D. A lva ro  i  fuerza de r ijila n - 
c í a , de va lor y  de fa t íp s  logró  escarm entar tan moles­
t o s  enemigos,’ é  infundirles respeto y  considecacíon á ta* 
«ro ía s  españolas,

T ilvose p o r  cierto á  princip ios de lG 6 é  qne^ la ar­
m ada d e l  T u rco  bajarla aquel año al M editerram o; alar­
m áronse al m om en to , com o eria natural, todos los prín ­
c ip e s  cristianos; y  F elipe 11 llam ó D Álk>aro para 
consu ltarle  las providencias que Lunia dadas y  las que 
convendría  tom ar. De resultas le m andó pasar á 'V iícsya  
y  embargar y  disponer cuantas naves-Uubiése- útiles en 
aquellas costas y  en las de Santander, A sturias, Galicia 
y  A ndaliicia. Asegurado despues el rey de que el T u rco  
n o  verificaba aquel p r o y e c to , resolvió hacer la conquista 
d e l  Peñón de V e les  de la G om era , que era la guarida 
d e  los corsarios berberiscos. N om bró para esta empresa 
d  D . G arcía de T o le d o , y  tuvo en su buen éxito  una 
p a rte  m uy principal D . A lvaro de Bazan.

La armada Salió de Málaga y  llegó  al P eñón, c o n - 
BÍgniéndose al fin la ocupacion  de l fuerte ó  castillo prin­
c ip a l e l 6  de setiem bre, entrando en é l Don A lvaro con  
lo s  damas caudí|los> Propúsoles entonces D . Gai-cía ir 
á  cegar la boca  del rio de Tetuan para quitar aquel asilo 
á  los  piratas y  corsa iios , y  pareciendo bien al rey Don 
F e l ip e , le 'en ca rg ó  su ejecución  á Don A lvaro de Bazan, 
quien  aprestó en e l puerta de Santa Maria algunas gale­
ra s  y  varías ch»lupas y. bai'cas grandes, donde mandó 
m eter  la p iedra , labrarla y  haeer el betún con  que se 
había, d a  trabar,, y  saliendo de Ceuta reservadam ente, 
lle g ó  & la boca  dcl r ío  CMi IX  n av ios, sus.galei'as y  ber­
gan tin es, y  á pesar de la obstinada resistencia de los m o ­
r o s ,  d e jó  perfectam ente cerrada la entrada del r io , y  
sa lió  co n  su escuadra para C eu ta , Tánger y  Cádiz, se 
d ir ig ió ' despues á perseguir con  c in co  galeras a' los c o r ­
sarios en em igos , l o g r a d o  tom arles tres fustas y  repre- 
U f le s  otras tres d e  que se habiau apoderado.

C on  la noticia d e  las disposíeiones del gran tui-co para 
enviar su armada li los mares de Italia, se dirigió desde 
C artagena i  Barcelona co n  1500 soldados, tom ó mas tro ­
p a s ,  y  juntó basta 35  galeras,, co n  las cuales partió pa­
r a  Mesína. D._ G arcía  d e  T oled o le llevó al socorro  de 
M a lta , y  con tribu yó poderosam ente al feliz éx ito  de aque­
lla  m em orable jornada. Fué uno de los consejeros de 
D . Juan de Austria para la resolución de los negocios 
q u e  o cu rría n , y  en 1568  le nom bró e l r e y  capitan ge ­
neral d e  las galeras de Ñ ip ó le s , donde á costa de repe­
tidos com ba tes , de muchas presas y  de un va lor y  a c t i -  
TÍdad> sin cg em p lo , logró  ser e l genio tutelar de aquellas 
c ostas» En la pacificación  da  los m oriscos del reino de

G ranada, confiada á D . Juan de A u stria , desem peñó va* 
rias im portantes com isiones en mar y  tierra, regresando 
luego co n  sus galeras á guardar y  defender las eostas de 
Italia-

Pop estos servicios le  espidió F elipe II  en 19  de octu ­
bre de I5il39 el títu lo de Marqués de Santa Cruz. V ein ­
te, años antes habia contraído m atrim onio con  su prim a 
D oña Juana de Zúñiga y  Bazan, hija m ayor de los con ­
des de Miranda. A lgunos años despues quedó viudo D on 
A lvaro con  solo cuatro h i j a s y  con tr íjo  segundo m atri­
m onio con  su paríenta Doña María M anuel, bija del con­
de de Santistevan , de la que tuvo tres varones. A  prin­
cip ios de l año du 1 5 7 0 , se com etió  al marqués la em pre­
sa de socorrer á  la Caleta amenazada p o r  los argelinos, 
y  co n  sus 20  galeras dejó asegurada aquella fortaleza y  
volvió á unirse á  la armada coligada, llevando consigo dos 
bajeles, tui'cos que habia apresado en su navegación.

En la m em orable batalla de Lepanto mandó el mar­
qués^ la cnarta escuadra, com puesta de 3 0  galeras, y  so - 
corMÓ oportunam ente á la tercera escuadra al mando de 
B arbarigo, y  á- la  capitana en  que iba e l generalísimo 
D . Juan de A u stria ; mató m uchos turcos co n  su artille* 
r ía , m etió 200  españoles en la re a l, y  vo lv ió  í  su puesto. 
S ocorrió á  D i Juau de C ardona, ¿  quien och o galeras 
turcas tenían eo»grande-aprieto. La re a l, la patrona de l 
com endador m ayor y. lB»eapitanas de su Santidad y  de 
Y enecia  , sooorrídas. y  reforzadas p or  Santa C ru z, p u ­
dieron  auiiliar á otra» a com eter , rendir y  llevar presas 
mucli«BieD«nii^Mi A i» r d ó  p or  la popa á la capitana del 
goboEo»di5n d e  Aléjandn'a, y  peleando dentro de ella 
denodadam ente la rindió habiendo recib ido dos arcabn- 
zazos en la rod e la , acom etió á 35  galeras turcas que p r o ­
curaban ampararse en los puertos cercanos , apresó al­
gunas, y  á las demas las hizo em barrancar en  la costa, 
sin que de todas se salvasen mas de cinco.

Kn la jornada de M od on , el marqués de Santa Cruz 
con  la capitana de Ñ ip óles  ganando e l barlovento á la 
galera fuerte y  lucida de Jlahom et B e y , la em bistió 
abordage, y  la rindió despues de hora y  medía de c o lá ­
bate con  muerte de M ahom et, prisión de JIustafá gene­
ral de los  genízaros, y  libertad de 220  esclaw s cristía* 
n o s ; sin que las armadas que estaban á la vista pudiesen 
socorrerlos en  este empeño que presenciaron  con  pas« 9  
y  adm iración.

Destinado en la conquista de-T iinoz c o n  250  soldados 
veteranos y  otros capitanes i  ocupar los puestos dolante 
de la p laza , acreditó sus conocim ientos e n  el a r le -d e  la 
guerra , y  sorprendiendo al en em ig o , en tró -en -T ú nez y  
tom ó posesion de la  forta leza , m uniciones, vw ores y  
Jeuias provisiones.

E o l 3  d e e n e r o d e l5 8 2 n o m b r á e lr £ y a i marqués de San* 
ta C ru í capitan general de la jornada ó  empresa, contra 
las T erceras, sin dejar de serlo de las gaíet^s de España* 
El com bate con  los rebeldes se verificó  el 2 6 'd e  julio, 
com poniéBdose la armada enem iga de 6 0  buques, y  la 
espaQola do 25  naos y  5  pataches, abordando d  marqués 
á la capitana enemiga ,.y  riodiéndoIa-despuBS de una Lop- 
rorosa uiatauza, en que fuei-on degolladas reas.de 400 
franceses, y  fue prisionero, herido iuortalm ent« el gene» 
ral de la armada fraM esa F elipe  S troizi con  25 señores 
de estados ó  pueblos de F ra n cia , otros 5 1  caballeros y  
313  entre soldados y  marineros.

Allanada la conquista de las itlas T ercera s , aconssi* 
jaba e l marqués «1 rey  mandase p roy «o ir  1®  necesaria 
para que  al año inmediato s« hiciese la  de Inglaterraj, 
persuadida de que las osadías de los  ingleses en. nueslM& 
islas do P u erto -R ico  y  Sto. D om in go, y  los dañosheolios 
en ellas p o r  el ingles Francisco D rak , dcbian sofocarse en 
su r a íi  conquistando aquel reino. A p ro b ó  e l  co y  su. d ic—
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tá inen , y  m asd ó  reunir en  Lisboa la armada y  e l e jérci­
to  necesario, Dois{M-ando caj^tan general para la egecu - 
cion  de esta árdua empresa al mismo marqués de Santa 
C ru z ; p e ro  cuando este se ocupaba con  la m ayor eG ca- 
Cia en a babilkacion y  arreglo de buques y  demas apres­
to s ,  adoleció grarem ente y  m urió en Lisboa el dia 9  de 
febrero de 1588. Fue conducido su cadáver á la iglesia 
parroquial del Y is o ,  y  el 18 de enero de 1643 se le  tras* 
lado al panteón propio  que los  seüores de la casa tienen 
en e l cou ren to  de San F rancisco de aquella TÍlta, con ­
form e dejó ordenado.

C elebraron al marques las musas castellanas, y  can ­
taron sus proezas y  virtudes D. A lon so de E rc illa , L o ­
p e  d e  V e g a , Luis Barahona de iSoto, Miguel de Cervan­
tes , Benito Caldera, Juaji O cboa de Lasalte, D . A loneo 
C olom a, y  varios militares que tu p ieron  unir ai estruen­
do de las armas loS'duIceS ecos de sus liras.

U n  escritor coetáneo de l m arqués d e  Saota Cruz re­
unió sus hazañas » d  ettos térm inos. « B u d ió  8  Ñl*s, 
2  ciudades, 2 5  tU U s, 36  castillos ¿ c e n e s ;  ntaáó  
8  capitanes generales , 2  maestres de «asap* ^ e s e -  
rales , y  6 0  señores y  caballeros priocipa lfis ; ÚiUmIos j  
m arineros francesw  i 7 5 5 j  íngleees 7 6 0 ;  portugueses re» 
beldes 6 4 5 0 ; tu roos , m oros y  moras que  b iso  esclavos 
6 2 4 3 , cautivos crú tiaoos i quienes d ió  libertad 15&4; 
apresó ó  tom ó i 4  galerjie r-eales, 2 1  galeotas, 27 ber­
gantines, 99  galeones y , naos d e  a lto b o rd o , 7 cara - 
muzales ( embarciacioDes (urcas de trasp orte ) ,  5  cára­
b os  m oriscos ( embareaeioDes u s^ a s  en L e v a n te ) , y  t 
galeaza; y  ganó en todas las ocasioees 1 8 1 4  piezas de 
artillería.

EL BAILE DE LAS SERPIENTES-

E.Jn todos los países se encuentran hom bres que vincu» 
lan su existencia en la credulidad y  curiosidad de los 
dem ás; p ero  en  ninguna parte abundan tanlo com o en 

India. N o bien  desem barca un extranjero en sus p la ­
y a s , cuando una turba de escam oteadores, bailarines y  
títereteros le s ilia o , d ispatiadose el honor de entrete­
nerle y  divertirle p or  la miseria de un  fanón (u n os  seis 
Cuartos ).

D e todos estos , los que mas admiran á los europeos 
son indudablem ente los que hacen bailar á las serpientes.

Es m uy com ún este espectáculo en  la costa d e  C oro - 
m andel, y  tanto »1L' cuanto eu  las demas partes de la 
In d ia , abundan estas serpientes y  Jas llaman Cobra de 
Capellos ó  serpientes peinadas. La largura ordinaria de 
estos reptiles es de tres á cuatro p ie s , y  su co lo r  do­
minante e l anMrillo co u  pintas negras.

La cualidad que distingue i  estas serpientes de las 
demas especies, es su cscesiva sensibilidad para la músi- 
Ca; cuya  pasión , si puede asi llamarse respecto á un 
animal , es mas fuerte en  ellas que en las serpientes 
buDcas, Es esto tan c ie r to , que una v ez  sabido e l agu- 
gero 4 donde se acogen , desde luego es cosa asegurada 
el apoderarse de ellas p o r  m edio de la música.

L os indios que ganan la vida enseñándolas, son tam ­
bién los  que las cazan ; y  n o  siendo generalm ente con o­
cido el método que usau para cogerlas , creem oi que no 
dejará de ser interesante la siguiente escena ocurrida en 

Casa de l gobernador de Pondichcry.
Duraute la com id a  llegó un criado í  dar aviso i  la 

*n«IÍB de que nua grao cobra de c^pelhs habia entrado 
la bodega. Se d ió  al instante orden de Ir en busca de 
cazador de serpientes, y  todos fueron  en  su com p a - 
< la bodega. Despoes qne e l Malabar b u b o  recon o­

c id o tod o  el sitio para averiguar e l escondrijo  «te la ser­
piente , se sentó sobre les ta lones, y  se puso a' tocar u a  
instrumento parecido en su cotifiguracittB al cai'araillo 6 
flauta pastoril, p ero  que tenia cierto  sonido ch illón  co m o  
e l de la gaita.

A penas había trascurrido un m inu to , cuando un c « -  
bra capellos de casi tres pies d e  lo n jitu d , salió d e  debajflK 
de una estera, se co lo có  á corta  distancia d e l h om bre, 
h izo nn m ovim iento de oscílaeion con  la parte  sn p ertw  
de su cu e rp o , y  dilató su b u c h e ; señal evidente  d e i  
p lacer que la animaba. Cuando todos los circunstantes' 
exam inaron á su satisfacción este e fecto  de la música en  
el r e p t i l , se hizo una seña al M alabar, que cogiendo a l 
animal p o r  la punta de la cola  le llevó  con  la m ayoc 
rapidez y  le  puso en un canasto destinado á  guardarle. 
A ntes de agregar i  uno de estos reptiles á la com pañía  
de los  que bailan , l o  cual se hace con  todos los de esta 
e sp ec ie , es indispensable quitarle los  m edios de qnei 
<bñe.

Para co a ttg u ir lo  se dejó en plena libertad á Ta s e r -  
¡m a te  e<^e  «fl terren o , y  se la p r o v o c ó , sacudiéndola 
c o a  «IB .peda») de tela ro ja  fijo en la punta de un p a lo , 
b »s U  qoe se ta obligó á tirarse furiosa al pedazo de tela  
'^Me jB«r(Uó .coa  tal v io len c ia , que d e jó  clavados en é l  
caig jálenles. E ntonces se la co jió  otra vez p o r  la cola  
se la  xí^vió i acom odar eu el canasto.

Xios canastos en que se encierra á las serp ien tes, y  
de lo* que generalmente lleva cada uno de los  indios 
ana media d ocen a , son ch a to s , redondos, y  sujetos comor 
los platillos de una balanza á las dos puntas d e  un p a lo  
de bam bd qne llevan  al h om bro.

Cuando e l que guarda las serpientes las enseña a l 
pú b lico  em pieza p or  co locar los canastos en sem icírculo 
delante de s í ,  y  va sacando de ellos las serpientes u oa  
i  una. A l sonido de la música el animal se endereza, 
casi una tercera  parte de su  cu erp o  se apoya e n  tierra , 
su buche se dilata y  se m ueve ba lanzeind ose , cu y o  im ­
pu lso  proviene de las rodillas d e  la persona que toca e l  
instrum ento.

L a  última habilidad que un Malabar hace que ejeca> 
ten las serpientes es la de acariciar al instrum ento que  
las escita. T oca  cierta tonada particu lar, j  acerca e l  
instrum ento al réptil que p or  su parte reposa la cabeza 
sobre él, y  se earosca despues con  señales de la  m sy g r  
com placencia.

EL ZAPATERO. 

1 .

-l-^n  la mae aka boardilla 
de la casa que jo  habito , 
viTc el viejo Lamparilla , 
Zapaiíro el mas bendito 
9UG rem«ndira <n Castilla,

En el barrio está querido 
por aa honradez y  su eiupleot 
llene fama de t«Ído, 
y  es de todos conocido 
por lo chistoso j  lo feo.

Cara «njuU j  amieada  ̂
mirar adusto j  •evtro f 
nariz anch», reraangada, 
orej* gr«T)dfi , y bobda 
de encasquetar«e el «ombraroi 

$u frente desde U» cejas 
▼a i  unirse con el cocote  ̂
Boto tiMie unas ^icde|is
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|)of áeirss  de las oTejaj 
donde se lim pia el c tro le .

D e jó le  sola una liija 
Su lÜiiinia ISicotasa, 
q u e  p o r  encleoqne j  cSBija 

la  llam an la Stibandija ; 
y  esta goW erna 1» casa.

Pasa las noches en vela 
írabajanJo co n  afan, ► 
y  i  lo »  golpes de ia  suela

. co la n a  a n a  caotinciá

Ijtie le  cnscSó e l sacristán.
M tichas reces se im p a cie a tii 

j  agarranilo e l  Uropie, 
al p o b re  gato calUnla 

p orq u e  deja no se  rjut 
lapa ilo  co n  la herram ienta.

l ’ o r  la manana se baja 
S su p o fla l p re d ile cto , 
y  el tiem po q o e  n o  trabaja 
i  sus amigos encaja 
«1 t>e»iderio y  E lecto.

C on  el sa ilre  y  el tra p ero»  
desplegando su e lo cu e n c ia , 
satírico y  ch ocarrero  

- h a ce  alarde e l Zapatero' 
d e  su política  cencía.

Si refiere alguna acción  
í e  gaceta extraordinaria , 

hace la  esplicacion 
co n  m adu ra  detención 
en su m esa estrafalaria.

Y  del m o d o  n>as sencillo 
{ilanes militares form a , 
y  h a ce  á una bota  castílloy 
plana m ay or ¿  u n  m artillo  , 
y  general i  una orm a.

L uego pretende arreglar 
la  hacienda y  guerra c iv i l ,  
y  es d ivertido  escuchar 
com o  á tod o  sabe dar 
nn  corte  zapateril.

A b orta d o  d e  u n  s e ró n ,
«ale tiznado znohino
e l ca rb on ero  P e p ó n , 
y  levanta la  sesión 
con  unas copas d e  vino.

C on  su ñifla á p o c o  r a t o , 
en paz  T en  gracia de D io s , 
com e  c j  v ie jo  en  p o b re  plato. 
^Im paciente mira el gato 
co m e r  á los  otros d os !

A l  toqu e  de ¡a  oracion  
se recoge  el Zapatero , 
y  allá en su eam araoclion 
vuelve  á entonar su caución  
coroo  ^ j á r o  agorero.

E l p o i i i in g o  apenas b rilla  
m atutino resflancfur , 
se levanta Lam parilla  , 
y  te viste y  se cep illa  
t o n  elegancia y  p rim or.

C a líon  de roitosa pana 
c o u  lúsioriada ch a q u e ta ,

inedias azules de lan a , 
y  u n  cb a icq u illo  d e  grana 
es su  gala mas com pleta .

A l  ver íu  p orte  y  aseo f 
e l pobre  v iejo  se e n g r íe , 
tom a su vara y  ch apeo ,

Í' se m archa de bureo...» 
a M a g d a lsD a le  gu ie.

ll­

o r a  quiero dem ostrar 
que en est^ m u n d o  t ra iJ o r f 
¿egun  adagio vu lgar, 
el justo suele pagar 
la  pena d e l p ecad or.

ISebe y  triunfa el Z a p a U roy  
t e  alegra y  le  re g o c ija ; 
y  en  m anos del tabernero 
encom ienda  su d in ero :
¿  quien  paga el pato ? su h ija . 

L a  taberna se cerró  , 
alli el sudor de su frente 
e l m ajadero dejd ;

I  aunque rielada , saeií 
1  cabeza bien caliente.

A  un n egro  guardacantón 
ae abalanza con  fiereza ,  
g r ila n (lo _ "d a te , ladrón 
¡desgraciado re m e n d ó n ! 

j  c o m o  tienes la  ca h e ía !
D e  p erros  viene ic g o ld o  

a lb oro ta n d o  la c a l le :  
ya  sil nina le ha »e n jid o f  
y  esclaina con  u n  g e m id o , 
¡v á lg a m e  Jesús d cl V a lle ] 

i que te vieron Ir 
t e r m o s o ,  c o m o  una» plataí j  
ora  te m iran  reñ ir 
c o n  ios  p erros , y  ven ir 
p o r  esas calíe» i  g ,t» s  5

*

r -
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Trastornadla la  m ollera  
t o n  t i  h ijo  (le la uva 
y a ce  al p ie  d e  ia  escalera.
A llí  c o m o  n i ñ o , espera 
q u e  S ¡»baad¡ja le suba.

|/a TDucK&clia, c o n  t e m o r «
santiguándose p rim ero  ̂  
tomA á cuestas á su au tor  ̂
cayéndose i  io  m ejor 
sobre  e l candil el som brero» 

A p u rad o  el sufrim iento 
de aquella  mansa co rd e r a , 
abrum ada  j  sin a liento  ̂
c o n  desíallecídp acento 
)e  d ice d e  esta manera# '

P a d r e , Lien puedo tem blar 
9, los d om in gos  y  las fiestas. 
, , iC o m o  m o h a ce  usté sudar! 
,p te it)o  q u e  vo y  á dejar 
^^el p e lle jo  en una d e  esias.’  ̂

E l  la resp on d e : D espacha  i
n o  te  propases...* jb r íb o i ia !  

f ̂  dale b ola  ¿  estás borrach a  ? 
a j !  esclama la m u ch a ch a ;
^ ,n o  p u ed o  ya  co n  la McnaJ*^ 

K n  cada paso que d a , 
e n com en dá n dole  á Dios^ 
diea m m utos tardara.
Kscalones faltan ya  
tan so lo  noventa y  doSr 

E n fin á la  m adrugada  
su pena term ino tiene.
A  iJ ios^  hija  in fortun ada ; 
ya  te quedas descansada 
nasla  e l d om in go  q u e  viene*

Y. P. y N.

• gggcs & o g s ^

UN D IA  PERDIDO

XAS TIBXTA9 S E  CU H PLIM ISKTO .

(E íle  articulo f u i  leiio por su auitr en e¡ í k t f  urllflict ^ 
Mp'erh 4c esia Ciru).

A m o r ,  du lce tlrino de la v id a , 
q oe  á ta  pod er sujetas y  avasallas 
cuanto en sa vasto seoo el mundo en cierra ; 
que en el m a r , eti el aire , y  en la tierrii 
animando te hallas 
la creación entera á h' rendida; 
y o ,  rudo tro v a d o r , misero y  tr iste , 
en quien la activa llama de tu fuego 
en juveniles años encendiste 
p or  darte adoracion hum ilde llego 
i. ta  dorado te m p lo ; 
y  siguiendo el ejem plo 
de cuantos en el orbe han cultivado 
la excelsa p oesía ,
esforzándom e á hacer mas acordado 
el ron co acento de la lira u iia.

sí tu influjo me inspira y  puede tanto, 
te  rendiré homenage con  mi canto.

Y o  cantaré tas glorias y  alabanzas, 
y  cóm o los m ayores im posibles , 
p or  eslraños caminos indecibles, 
co n  tu solo querer puedes y  alcanzas.
Y  haré ver  que de tí tan solamente 
cuanto en e l universo siente y  v iv e , 
la vida y  ser re cib e , 
y  solo por tu im pulso vive y  siente.

Tam bién yo  sentiré en el alma que estos versos hayaa 
gustado B mi aud itorio , porque no hay mas por ahora ; y  
s i han caido en gracia casualm ente, m e queda el escozor 
de no haber concluido tan afortunada com posición. i ,n  
fin pase p or  fragm ento , una v e i que lo »  fragmentos soa  
tan de m od a , que no solo se re c ita n , se leen o  se pu­
blican fragm entos de com posiciones poéticas, sino que  se 
escriben adrede y  deliberadam ente; que e» com o si un 
arquitecto se ded icíra  á hacer un friso ó  un cap '*e ‘ i /  
com a si á un sastre so le ocurriese hacer un cu e llo  da 
levita , ó  á una modista e l ala de un som brero. _

Asi ni mas ni m enos, ha sucedido con  mi ya leído 
fragmento, que se quedó en tal estad o , p or  haberm e 
in terru m p ido, cuando le estaba escrib iendo, un c .erto  
prim o m ió, que tiene tam bién el seso en fragmentos. L os 
que por inclinación ó  p or  re cu rso , ó  bien p or  entram bas 
cosas 6 nn t iem p o , nos hemos dedicado al estudio de las 
letras y  á la penosa tarca de e scr ib ir , tenem os que su­
frir  entre otras muchas calamidades la plaga de los im ­
portunos que vienen i  interrum pirnos el traba jo , p r e c i-  
¡araente en lo  m ejor de la insp iración ; y  sm em bargo n o 
tenem os arbitrio para resistir esta im portunidad ni se 
nos concede el derecho de enfadarnos p o r  ella . Si a uno 
que va  andando p or  la c a l le , se le  llegára o tro  p o r  d ^  
tras y  agarrándole de los faldones de la le v ita , le  impi­
diera continuar su camino ¿qu é sucedería ? Q ue el dete­
nido le afearía su p r o ce d e r , y  q u iz i ,  quizá le  pagaría el 
favor co n  un par de m ogiconess y  todo e l m undo d in a  
que habia hecho divinam ente. Si cualquiera de V V . sa 
pusiera cnidadosamente á encender una ch im en ea , y  
cuando ya  fuese levantando llam a, llegase y o  con  ua 
iarro de a cu a , y  arrojándosela le  apagftse el fu e g o , ¿n o 
es probable que e l encendedor m e tirana á la cabeza las 
teuazas y  los fu ciles , «5 se vendria tras mí a darm e de ti­
zonazos, com o Lacen los diablos de l infierno con  los m u - 
sicos de afición y  con  los malos traductores? Pues ahora 
b ie n : el que interrum pe á otro cuando está escribiendo 
f siendo e l que escribe escritor , y  no escrib iente) le trata 
m ucho peor que si le  apagase la ch im enea, ó  lo  atajase 
en la calle el p a so , pues que en efecto le  apaga e l fuego 
de la in vención , y  le  ataja el paso del d iscu rso ; y  m e­
rec ía , ya  que C9 causa de que tal ves se 
tintero lo* mas bello* pensam ientos, que se le  tiráran lo í  
pensamientos , esto es , el tintero á la cabeza.

Estas y  otras rtHexíuncs h ice yO á n»i »n ^
touo m uy serio , sacando p or  todo fruto que se 
carcajadas de la seriedad , de las retleziones, y  de quien 
las hacia. £1  hecho fué que la com posicion quedó sin 
con clu irse ! y  yo  de mal h u m or, y  aburrido co n  un con ­
tratiem po que tal vez me arrancaba e l princip io de l tallo 
de la primera hoja de laurel de la coron a , que acaso m e 
prepara la posteridad ; de todas maneras y o  estoy m uy 
preocupada á favor de los tales versos que no h ice , p or ­
que tengo tal idea formada de mis grandes disposiciones 
para la p oesía , que v ivo  persuadido de que mis m ejores 
versos serán siempre los que mo deje por hacer.

Viüudom e entonces el dichoso prim o d e  tan m al ta -
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la n te , qaiso enmendai- sa y e r r o ,  y  para distreerine le 
o cu rrió  proponerm e que  nos fuésem os juntos i  hacer t í -  
« ta s . —  VisitíLí! eiclam tí y o . ¿Q u é sod  visU »*? — Visita 
• s , m e respODdió é l m uy de p re s to , el acto d e  visilar. —  
¿ Y  qué es visitar? le  pregunté, —  Visitar es ir á ver  á su 
easa i  las personas que uno con oce. ~  Y  para que ? p re ­
gunté de n u e v o .— Para q u é ! para q u é ’ qué preguntas 
tienes? Para visitarlas, para v ería s , para conservar las 
teíacionea de a m ista d ....— O  mas L ien , iaterrum pí yo , 
para im portunar a' la persoüa que se visita, para ia te r - 
r u m p ir le j  com o tú ¿  m í, en sus qu e-h aceres, para qui­
tarle  el tiem po, que es el robo  de mas cuantía que pue­
d e  hacerse en  este m u n d o, para estorbarle en el plan de 
» s  ocupaciones forzosas ó  v o lu n ta ria s ....— E so  e s ,  m e 
« i®  • ¿con  que los hom bres que TÍven reunidos en so­
ciedad n o han de v e rs e , no han de tratarse, no lian de 
T is ita tse ....?  —  T e  d ir é , v o lv í i  resp on d er; los hom bres 
deben verse en parages p ú b licos , com o el paseo y  los es­
pectácu los  j deben conocerse ea  reuniones ú tile s , com o 
corp orsc ion es , sociedades científicas, artísticas, litera- 
n » s ,  6 filantrópicas; deben tratarse cuando el com ercio 
K c íp r o c o  de sns ideas ó  de sus negocios dé lugar i  e llo ; 
deben  trahar amistad cuando mútuameiite se reconozcan 
«Ijgaos del nom bre de amigo; y  p or  últim o, deben cu iti- 
T «r  esta amistad con  utilidad de unos y  o t io s ,  y  sin m o -  
le ftia  de ctoguno*

Si lodos observasen estas re g la s ; si los hom bres oo  
M d av iesea  de uii l .d o  para otro  , juntándose y  separán­
dose sia nulidad ni provecho , otro  seria e l aspecto de la 
K cied ad  en gen era l, y  n o se declamaría con  tanta razón 
Bontra e l trato y  com ercio  del mundo. —  Bellas teorías 
m e  respondió el im portuno ; bellas teorías, que reducida^
*  práctica  son im posibles y  absurdas: teorías que tú mis­
m o  no observas, y  que  ahora se te antoja proolaa.ar ó 
p orqu e « n  este m om ento estás de mal h u m or, ó  pom ua 
quieres hacer de l filó so fo , del misántropo y  del e iU a -  
T igante.

Confieso qne esto últim o m e p ic ó , p o r ju e  tengo p or  
Mstema el no señalarme haciendo rareaas, ni rid iculi- 
xarrae con  ertravagancias: y  viendo el priinito que ya 
m e iban hacieudo efecto  sus persuasiones, volvió i  la car­
ga  con  tal ím petu , que no tuve otro  arbitrio s ioo  rendir­
m e i  d iscreción , y  prom ete, echar la maSana á perros: 
esto  e s ,  ú hacer visiUs de cum plim iento. H echo el co n v e - 
DIO. com encé á  vestirm e. Paso p or  alto las operaciones 
de l to cad or , que com o apresuradas y  de mala gana y 
quiza también influidas p o r  el hado fatal que para mí rei­
naba en aquel d ia , fueron á cual mas desventuradas. 
Cuando acabé de afeitarm e, el gato se vino desde la coci­
na i  lam er el suelo al o lor de la sangre y  las p iltra fas 
enalquiera hubiera pensado, viéndom e tan mal herido 
qne yoivia de un desafio ó  de una empeñada acción  dé 
guerra. A  fuerza de parches de tafetan inglés me cu brí la 
cara de m anera, que en cualquiera baile de máscara hu­
l le r a  podido ahorrar de careta. E ntró despues la op era - 
« lo n  de arreglar la co rb a ta , mas difícil para mí que el 
eom p oner un soneto , y  eso que no soy ningún L o p e  de 
T e g a } p ero  p o r  fortuna mi prim o crey ó  que en este pun­
t o  era caso de conciencia e l ayudarm e con su interven­
c ió n ;  y  en  menos de doce minutos, y  con no mas de otros 
tantos a lfileres, despues de haberirfo hecho creer por va - 
Tia» veces qne trataba de estr.n gu lsrn ie , me fabricó el la­
xo  mas com p licad o , protuberante y  m agnifico qne ha 
T iíto  en corbatas e} Prado de Madrid.

Salimos p or  fin i  la ca lle  dispuestos i  visitar á medio 
m o n d o , provistos de sendas targetas, y  yo  por mi par­
te  pidiendo á Dios d e  todo corazon  que no encontráse­
m os a' nadie en casa. La primera en que nos em bocam os 
(porqu e era preciso buscar visitas en que mi prim o y  yo

tuviésemos que cu m p lir ), fue la de uua Señora que ha­
bía tenido la bondad de darnos parte do su casamiento,
0  p or  señal de a fecta , ó  p or  m ayor publicidad d e l caso, 
ó  p o r  dar colocacion  á un ejem plsr mas de las elegantes 
esquelas, impresas con  mss variedad de caracteres que 
suele tenerla de m etros un drama m oderno. Y o  no habis 
correspondido á esta atención con  la v is iu  acostumbrada
1 los Señores n ov ios , p e ro  mi prim o s í .  é ainda mais, 
la bahia visitado ( U nto eí-a e l íLempo- transcurrido) 
cuando dio á luz e l p -im er fru ío  de sa m atrim onio; 
íte m , cuando co n  (oda felicidad había salido al m undo 
el segundo-gc'nito; y  p or  lih iino ,  decia mi p r im o , ya que  
lio la has visitado de recien casada, justo es que la con ­
sueles de recien  v iu da : su marido ha perdido la vida en 
cam p afia , de suerte que estará la pobre m ujer inconso» 
lable. D eclaro  paladinamente , que oyen do e s to , m e afea­
ba yo  á m í mismo tal descorlesia , y  subiendo la escale­
ra iba haciendo propósito de horrar mi falta á fuerza de 
consuelos. Tocam os la cam panilla, abren la pu erta , y 
uoa criada nos precede hácia e l gabinete de la Señora. 
Lo mismo fue anunciariws, que sentirse d en tro  del apo­
sento algún rum or com o de menear los m uebles, pero no­
sotros no hicim os a lio  en e l lo , y  nos entramos de ron don , 
hallando i  la enlutada viudita sola con  « n  galguito in­
glés que hizo ademan de m ordernos las pan iorrilla s , p or  
vía de saludo. Estaba su ama m uellem ente recostada ea  
una poltrona, con  el semblante algo en cend ido, sin duda 
de tanto l lo r a r , y  cierto aire de d istracción , c o m »  de 
quien no puede dom inar sas penas.

La silla en que y o  me senté me p areció  bastante ca ­
lien te , asi com o si en aquel m om ento la hubiera deso­
cupado otra p er »o p a , pero ello  es que en el gabinete no 
había nadie mas que la Señora y  el perrito.

_ N o  pudim os mi prim o y  y o  evitar que la conversa­
ción  recayese en la reciente desgracia, y  con  esto nue« 
vas lagrimas acudieron á los ojos de la sensible viuda, 
y  de sus Isbios salieron patéticas invocaciones á los ma­
nes del d ifu n to , y  siiioerog juram entos d e  eterna fideli- 
dad. Y o  me sentí con m ov id o , y  para distraerme v o lv í £ 
otro  lado los o jo s ; cuando noté que el galguito se habia 
acercado á la puerta de una a lcob a , y  mirando atenta­
m ente bácia aden tro , empinaba las oreja* y  meneaba ca ­
riñosam ente el rabo. Esta ocurrencia del maldito perro , 
el ca lor del asiento de mi silla , el rnm or que al entrar
nosotros se fanhia o ido    tres cosas sin relación ni
analogía; mas e ilo  es que coiaparandolas entre s í, em­
p ecé  á creer  menos desamparada á la v iu d ita , y  & c o n ­
firm arm e en la id e a , de que nueslra prim era visita no 
habría sido m uy agradecida. La abreviam os, p u es , cuan­
to  n w  fae  p M ib le , y  ya puestos en la c a lie , m i prim o 
no pudo m enos de convenir con m igo , «n  Ja Señora 
viuda se habría alegrado mas p or  aquella mañana de que 
no nos hubiésem os acordado del santo de su nom bre.

Sin em bargo , fue preciso llevar adelanto e l p royec­
to . Subimos habta un cuarto te r ce ro , en donde p or  no 
estar los S eñ ores, ó  porque nos dijeron que no estaban, 
dejamos en nuestra representación un par de targetas.
De allí fuim os i  otro  llamado también cuarto tercero ’ 
no obstante de que en esta casa Labia un piso mas • pero 
está visto que  loa entresuelos n o entrau en M adrid ea 
cuenta para medir alturas— ¿N o te p a re c e , decia v o  a' 
mi p r im o , que es cosa divertida eeta de andar de una 
parte i  otra  subiendo y  bajando escaleras, y  todo para 
buscar gentes que se alegra uno de n o hallar tanto com o 
ellas de no ser halladas? Pues esto es lo  que .se llama
hacer visitas de cum plim iento É l siem pre encontraba
respuesta á estas ob jeccionesi y  siguiendo sin hacerm e 
ca so , me arrebató á otra casa , en donde hallamos la sa­
la cuajada de visitas del uno y  de l otro  sexo. Nuestra
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lUgada prftdujo una com pleta revolu ción ; ra í»  luego que 
todos se hubieron aquietado, la coD 7«rs»ciob toJ tíó  i  
animerse.j ío» hom bres escuchábam os, las mujeres habla , 
baií t s d s íá  un tiem p o , y  cada cual con  la que tenia á 
Ni la d o , no curándose del reslo  del auditorio. En esto á 
U  Señora de la casa le ocu rrió  dirigirse á n i ,  Uatn<iBdo< 
•M Sp. E std d iiw b  , y  con  eslo todas las miradas se fija ­
ron  e v  mi persona con  ua aire de curiosidad capa* de 
SM rojar á otro que tuviese aun menos vergüenza.—  
¿C óm o está el L iceo?  me pregun tó.— Sigue b ien , seño­
ra , d ije  y o :  ahora úlliniam enle acabam os d e 'b a ce r  las 
últimas reform as de las últimas cooslitueiooes, que regi-
t in  por lo menos toda 1» .cuaresm a ¿ Y  las seaíonea de
com petencia soa siempre tan b r illa n te s?— Si señora: 
cuando tos literatos <pie han de leer sus com posiciones 
•sisten y  se prestan á h a c e r lo , cuando los músicos que 
han de cantar y tocar no están roncos ni mal hum orados, 
y  cuando i  los pintores que están de turno les viene en 
W lunlad e l manejar los p in ce les , entouees está el l i c e o  
T erdaderam eute d e lic ioso .

A q u í  a c a b ó  n u e s t r o  d i á l o g o ,  y  c o m o  y o  c o n o c í  q n e  
« I  h a b e r m e  d ir ig id o  la  p a la b r a  h a b ia  s id o  p o r  e f e c t o  d e  
« o r t e s a n ia ,  q u ise  ta m b ié n  d a r  c o n v e r s a c ió n  i  le  S e ñ o r a , 
y  la  p r e g u n t é  s i a d e la n ta b a  m u c h o  s u  n iñ o  m a y o r  e n  e l 
c o k p o . — H a c e  y a  d o s  a ños q u e  e s  c a p i la q  y  e s tá  e n  e l 
e jé r c i t o — O la !  s e a  e n h o r a b u e n a  : p e r o  l e  c o n s o la r á  a' V
de sa ausencia la compañía de sa hermana Yu le  diré
á V . j  coD testd  ia bu ena señ ora  , c o m o  h a ce  so los  c a l o r a  
a eses  que se ca só , es todavía demasiado p o co  tiem popa- 
fa  que se resuelva á dejar á sa  marido p o r  estar con  su 
n > ^ e j  mas adelante ya  será otra cosa .— N o estrañe V . 
señora dije y o  entonces algo tu rbado, verm e tan p oco  
mstruido de los sucesos de su fam ilia, porque me ha sido 
^ p o s ib le  en todo este tiem po tener el gusto de ver  ú 
V V .: basta que boy  ya le  recordé i  mi prim o que estaba 
« o b l ig a c ió n  da v e n ir , porque V . habia tenida la b on .
O M  d e  o f r e c e r m e  e s ta  casa c u a n d o  se  mudó á e l la  .....
“ o  s eñ or , no fae  esta casa, ni la otra que vivim os anle- 
n orm en te, fino la que tuvim os antes en la calle de l'P ra - 
Oo.-—Esta última pifia m e acabó de desconcertar, y  asi, 
haciendo sefia i mi p r im o , salimos á toda prisa para 
o c o lta r  m i tu rbación .

Pero todavía m e reservaba la suerte e l lance m »s 
com prom etido de una visita de cum plim iento en otra 
casa ú donde fuimos en seguida, y  que también estaba 
Oemasiado concorrida  p or  m i desgracia.

No sé quien había allí que tuvo la ocurrencia de pe­
dirme noticias de l teatro de la gu erra , suponiendo que 

orno periodista debería de estar m uy enterado. Y o  en­
tonces, p or  no dejarle m al, quise esplayarm e, y  empe­
ce  4 referir en tono de narración histórica los porm eno­
res de cierta  acción. Ponderé lo  m uy empellada que ba . 
Ola s id o , e l gran núm ero de heridos y  m uertos de una y  
otra parte , y  últinrameiite c ité  p or  sus nom bres los  d ife ­
rentes regim ientos de todas armas que habían tom ado 
parte en e l com bate. Entusiasmado con mi patética nar- 
J^acion no reparé en e l e fecto  que hacía en mis oyentes, 
hasta que una Señora que estaba á mi lado rom pió á 
«orar coa  toda su fuerza. T odos la rodearon entonces, j  
esloríín dose á ccn solarla : « sosiegúese V . , le decian 
q «U Í no será verdad lo que dice este ca b a llero , porque 
•1 fin es period ista .»— Eres un im prudente, me dijo en 
« ito  mi p r im o ; esta Señora es mujer del comandante A l 
» « r e z , que según tus malditas noticias debe de haberse 
hallado en esa sangrienta acción  que has estado pintan- 
^“ .— Señ ora , señora , grité y o  entonces: V . dispense

indiscreción , porque n o tenia e l honor de co n o - 
pero  debe V . estar enteramente tranquila por 

s suerte de su esposo el comandante A lvares. M s cons­

ta positivam ente que no se ha bailado en la acción , 
porque el general le habia enviado con  alguna fuerza e a  
busca del asentista da provisiones de aquel e jé r c ito , £  
quien se ha pillado en cierto en juague, con  orden ex ­
presa de fusilarle donde le  hubiese á las manos j A y ,
m i m arido! d ijo  dando una gran voz una señora vieja  
que  at lado de la chimenea estaba: mi marido e»  ese que 
van 8 fusilar; y  diciendo esto le  entró ana convulsioa  
que la hizo caer desde la silla dentro de la chim enea. 
E l fuego prendió al instante en una manteleta que lle­
vaba entretelada de a lgod on , y  i  unos lazos d e  c in t »  
que tenia p or  adorno en la cabeza. T odo se volvití en­
tonces v oces , llantos, alboroto y  confusion. Y o  causa d s  
aquella inmensa rebugina me arrojé i  socorrer i  la S e« 
ñora que ardia com o un saco de pa ja ; agarro mí capa 
y  se la echo encim a logrando eofocar el fuego de la  
m anteleta; quiero asir del peinado para hacer lo  m is- 
m o , p ero  la infeliz llevaba p e lu c a , y  y o  me q u ed ¿ 
co n  todo e l postizo ardiendo eo  ta m ano, dejando desea» 
bierts á la intem perie y  á vista de los circunstantes, 
aquella desnuda y  deform e calavera.

Contem ple cualquÍ9i-a e l efecto de tan desagradable 
escen a , y  figúrese cual seria m i sofocacion  y  pesa­
dum bre. Ni sé com o ni cuando salí de aquella casa; 
solo puedo decir que ya dentro de la mia , y  tenien­
d o  á mi prim o al lado le  reconvine agriamente p or  su, 
diabólica id ea , origen  de todas mis desgraciadas aven­
turas, y  despues de m il pestes y  reniegos contra mi 
indiscreción y  necedad inaudita, h ice voto  y  juram en» 
to solemne de n o vo lver jamás en mi vida i  hacer 
esas que se llaman visitas de cum plim iento.

A. M. S.

ATENEO DE IVIADRID.
SECCIOH  9 S  K I T Z B A T im A .

Sesión del viernes 22 de febrero.

E.• -^ 1  lem d jetíftlado para la con ferencia era e l E xnm efi He la^ 
unidades dronuiticas propuesto  por el S r. Segovia^  á  <}uicD e l 
Sr« Precídente á abrir  la  d lscu iion .

En $u consecuencia  tom ando la paKabra d ich o  Sr. Segovia 
CAmensú p o r  asegurar q u e  $a ¿n lm o al p roponer la  cueslioB  
txtdicada^ n o  bab ía  aido o tro  q u e  el d e  escitar á  la  a eccion  £  
deliAÜi* u n  p u tiio  en el cu a l se p ropon ía  aprender j  n o  entrar 
CJi dUcudtones delicadas,' p orq u e  liab icndo llegado ya  e( ca io  d e  
baberse h ec lio  dudosas la m a jo r  parlo de la» doctrinas literaríat^ 
quería la b e r , p or  una parte  lo  que (as reglas de las unidades 
tieneu d e  c ie r lo  respecto d e  la  naiuratesa ,  p o r  otra á que tér— 
m m os racionales p u eden  estad r e d u c irse , sin lo ca r  en  loa es-* 
trem os de la  estr icta  severidad de lo9 p r e c e p io s ,  6  del total 
quebrantam iento de los raisrooa*

£1  S r . A lca lá  O oliano  despues d e  aplaudir U  m odestia del 
Sr. preop inante , á través de la  cual d ijo  te  descubría  su con o c í— 
m iento c a  ia  materia y  su adhesión á la observancia  de las tres u a i«  
dades, xuaniícstó q u e  n o  podía con ven ir en su op iu lon  respecto d e  
estas p o r  creer  íirm em ente que las reglas de que se  traía ca ^  
recen  d e  fundam ento s d iíd o ,  j  no  han sido ¡amas sin o o b ra  
exclusiva  d e  tos preceptistas i a ii com o  crec  que p recu am ea te  
se d ebe al quebrantam iento de esas reglas los mas escogido# 
fru tos del lea tro . P a ra  e^cplajar su ju ic io  en la materia dl|o 
q u e  cu an do en  el s ig lo  pasado se im p or id  á Espaita la d o c tn *  
na de las tres uuídadea fue admitida j  respetada c o a  tanta v e »  
n e r a c ío n ,  que m enos escrúpu lo hubieran  teatdo en  quebrantar
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^1 a ju n n  q u e  ningoiia  <lc las tres unidades. D e  este respeto 
Supersticioso p o r  l«k observancia de Jas reglas, t^ijo, había ]iar— 
* ¡cipado él m ism o «n  su juventud y  deferidlJola co n  em pello : 
p e ro  que lu iraiido actualm eate b s  co s a i d e  o lr o  m o d o  d is ­
tin to . se veia precisado i  sostener la  op iu ion  contraria.

E ntrando en la cu estión , m anifestó q u e  solo en la tragedia 
latina, en  la italiana y  ia  francesa se veía observada la  regla 
d e  Us tres unidades desde que lus preceptistas la  establecieron; 
p e ro  n o  as¡ e a  e l teatro gr iego , que na  la con ocía  , co m o  ta m ­
p o c o  el cspaüol antiguo n i c i ateman, E l teatro m o d e r n o , sin 
cm b argu  de n o  ser &as obras tas m e)ores q u e  se han  escrito, 
tam bién ha rechazado el xu go  d e  aquella re g la ; p ero  abunda 
eii d e fectos , y  tal vez se deba á ellos el descréd ito  a tribu ido 
Á la  inobservancia da las reglas.

L a  única un idad ,  aiíaditS. q u e  siem pre La sido deseada es 
]a  d e  acción  p orq u e  lleva  con sigo  la unidad de in terés;  y  esta 
es ciertam ente la  m as im portante,’  si b ien  pu ed e  haber a cc io ­
n es  dram áticas en las que n o  se observe con  tndo r igor la re ­
g la  de un idad  , y  sin em bargo exciten  un interés com p le to . A si se 
verifica  en la tragedia d e  L os Ilu racios: en e ll» liay dos acciones 
a n a  el trianra de estos ;  o lra  la desesperación do (Camila p or  la 
perd id a  de su amante en la pelea, y  « in  eraliargo interesan v i -  
•vamente una y  otra. K n  el QuijoU do C ervantt» se logra  igual— 
m ente u n  interés m u y  vivo  sin estar observada la  un idad  de 
a cc ió n , *

Pasando luego ú h ab lar de la unidad de tiem po , d ijo  qae 
s j hubiese d e  seguirse en su observancia  sii verdadero  espíritu, 
lo s  sucesos d e  la acción  dram ática deberian lim itarse 4 los que 
« itr ic ta m e n te  se pud ieran  verificar en el tiem po que Jura  la 
representación . P e ro  siendo im posible es to , se han visto p re  • 
cisados los preceptistas á conceder el c 'p a c io  de un día ó  dia 
y  m e d io , x habiendo ya e n  esta concesión  una verdadera falta 
d e  verosim ilitud  ¿ p o r  qué am pliar la un idad de ti'empo á este 
espacio  y  D O  á cu atro  días, á ^um ce ó  á un m es? Para c o r -  
r o h o r a r  su op in ion  L iso  u n  paralelo respecto de esta unidad 
entre e l G d  de C orneilic y  las m ocedades del C id  de G uillen  
d e  C a stro , y  d ed u jo  que en la observancia  d e  esa regla  p o r  
e l prim ero  fiabia  m as inverosim ilitud que ea  el quebranta­
m ie n to  de la  m ism a p o r  e l segundo.

C om o  con secu encia  de esta d o c tr in a ,  sostuvo que la  ilusión 
teatral no  dependía ile U  observancia de Us re g la s ,  s in o del 
in terís  p ro d u c id o  p o r  la a c c ió n , los caracteres y  dem ás co n d i­
c ion es  uram átícas. Y  que asi en este género c o m o  en la novela 
y  demas com posiciones d e  in g en io , la  ilusión  p rod u cid a  p o r  
e llos en el alm a , es c o m o  e l sn e íto ,  q u e  jam as tiene en caenla  
e l tiem po transcurrido en  sus d e lir ios . E n  com p rob a ción  de lo 
cu a l c itó  algunas com posicion es dram áticas en que la ilusión 
teatral era com pleta , á pesar d e  la falla  absoluta d e  aquella 
u n id a d , s in g u e  bastase á destruirla la escuela cU sica in tro ­
d u cid a  p or  L u í a n ,  1a cual fue  únicam ente literaria pero  jamas 
p o p u la r  entre los espaítoles.

En cuanto í  la  un idad d e  lugar d ijo  ser de m enos im p or— 
la n e ia  qn c las otras. L os griegos n o  la  co n o c ie ro n , p orq u e  
( u  teatro á causa del atraso m aterial en  q u e  se h a lla b a , n i 
tenia candilejas, tech a d o , n i bastidores, ni nada de cuanto en 
l o s  nuestros puede fac'litar la m udanza de escena. E n  aqaci 
se  presentaban m uch os lugares i  la ven y pasaban de unos i  
otros  lo s  actores cu an d o  la acción  lo  cx igia. E n  las com edias 
españolas, en los dramas de Síiakespeare y en Semirantís de 
V o lla ir e , se trasladan los personagcs d e  n n  aposento á o tro  sin 
destru irse p or  eso la  ilusión  ¡ p ru eb a  clara de q u e  esta n o  de­
p en d e  de la  observancia d e  aquella regla.

A S ad ió  sin em bargo q u e  no pretendía  con  lo  d ich o  aplau­
d ir  los desaciertos d e  los que ahora se llam an romúnticos, 
Q u e  en su sentir e l m al de estos consisl* en  no serlu r e a l-  
m eiilp , y  en ser opuestos á los  chisicos', p o rq u e  intentando 
desviarse de la  escuela de eslo j y  seguir un ru m b o  e n te ra - 
íce n te  con trario^  dan en un estrcm o p or  evitar o tro  : huyen 
d e  Scila  y _ se  cs ire llin  en  Caribdis.

Ileasum iendo cuan io habla  m anifestado, d i jo , ' q u e  el es ­
p ír itu  Je examen p rop io  del siglo en qu e  v iv im os ,  asi- en  lite­
ratura c o m o  en política  , induce i  no  tener p o r  sagradas las re ­
a las clásicas, a«l c o m o  tam bién á n o  aplaudir los desaciertos del 
T om anticism o. Y  pues veia los m uch os bienes producidos en  la 
p oesía  dram ática p or  el quebrantam iento de las reg la s , n o  p o ­
d ía  m enus d e  apo^'arle sin aplaudir e í  eseeso ; m u ch o  metios en  los 
escritores rom aucicos del d ía , que en su sentir s o n , generalmente 
h a b la n d o , m alos escritores. I.a  c'poca del dram a , con lin u d , ha 
pasado ya ; T 'orque se está representando actualmente o tro  d r a -  
tQa (Je m u ch a  m ayor im portancia  c o m o  es el d e  la p o lít ica , |

en  el cu a l led os  p o r  necesidad som os actores; y  con c lu y o  di-* 
c icn d o  que jiu es la  ¿p oca  es nueva , nuevos los intereses ,  nue->i 
vas las instituciones y  tod o  en  sum a n u e v o , d cb ia  ser igu a l­
m ente e l dram a.

C ontestando el S r. Segovia á todcr lo  d i c h o ,  v o lv ió  á  insistir 
en  que n o  fué su án im o lom a r  parle en  la  d iscu sión ; y  p o r  
lo  tanto se  habia  abstenida de em itir op in ion  alguna soh re  la  
m ateria ¡  p ero  & pesar d e  eso le  habia com batido  el S r . Ga—. 
lisno crevén d ote  sectario d e  u n a  ortod oxia  literaria d e  que 
n o  p u d o  n a b cr  d a d o  el m e n o r  in d icio . E l S r . G a lia n o , c o n ­
tinuó , h a  apoyado algunns dramas p o rq u e  en  ellos se vea  
quebrantadas las reg las ;  p ero  n o  p o r  eso ha  p rob a d o  q u e  del 
quebrantam iento d e  estas resulte el m érito  de aquellos.

P asando en seguida á exam inar la  índole de las unidades 
dram áticas,  con sideró  su relajación con traria  á la naturaleza; 
y  co n  este m otivo m anifestó nuevam ente los  m as v iv os  d e—, 
seos d e  ver Bjados de un m o d o  c la r o , indudab le  y  n o  suje­
to  i  discusiones sutiles y  perpetuas, e l lím ite que d eb ía  dar­
se á la  reg la  de las tres unidades.

H a bló  de la naturaleza y  o r ig en  d e  e llas , según la  d o c ­
trina adm itida p o r  los f iló so fo s ,  dem ostrando que e l h aber 
estos establecido la  regla de las tres un idades, p rov ien e  de la  
dificultad co n  que e l h om b re  fija su  atención  c o n  eoergia  
sobre e l  con ju n to  de ,una com p osicíou  de cu alqu ier naturale­
za que se a , cuando carece d e  la un idad indispensable. Y  que 
si b ien  tío m erecen  ser observadas co n  lod o  r igor la  de tiem ­
p o  y  lu g a r , la d e  acción  n o  puede m enos de prescrib irse 
co m o  sum am ente necesaria ; sin que baste á destru ir este p r in ­
c ip ia  tal cual egcm plo  de a lgún  ingenio fe liz  q u e  logre  es— 
citar e l interés deseulendiéndose de la  regla ;  p o rq u e  cierta— 
niente los  grandes in geolos  están auturiaadus para  el q u e ­
brantam iento de todas e lla s , s i libres  d e  ese y u g o  consiguetx 
p ro d u c ir  grandes obras.

P o r  líJtímo co n c lu y ó  d ic ie n d o , que examinada la cu estioa  
acerca  do la observancia d e  Us unidades d ra m ática s ,  y  sin 
adm itir p o r  su parlo  n inguna op in ion  esclusiva en la  m a ­
teria , tan r id ícu lo  le  parecía  el em pefío  d e  seualar u n  tér— '  
m ínu fija  á la  im aginación  h u m an a , c o m o  cstravagante el 
con ceder la franca libertad  para q u e  traspase todas las leyes 
d e  la  razón  v  conveniencia  literaria.

E l  S r . Galiana vo lv ió  á hacer uso de la pa labra  para 
enunciar otra idea acerca de las unidades de tiem p o  y  lugar. 
E n  estas , d i j o ,  hay u n  m al grave ,  el cual consiste en  creer­
se generalm ente q u « dentro de la  estreches á q u e  ob liga  
su ob serva n cia , se pu ed e  sin em bargo p intar u n  verdadero 
caracter tealral. E s t o , a tiad ió , n o  es ex a cto ; lo  que se  co n —, 
sigue p intar en  tan red u c ido  espacio ,  n o  es on  carácter, sinc* 
una abstracción. T o d o  lo  con trario sucede salvando la  b a r ­
rera do las reglas; entonces es cu an do únicam ente se p u ed e  
pintar u n  ca ra c te r , esto e s ,  desm enunarle, presentarle b a jo  
todas sus aspectos , con  todos sus accidentes. E l Ila m let  
S hakespeare , p o r  e g e m p lo , n o  puede ser p in tado en  S a b a ­
ras ; p orq u e  rto era p osib le  presentar en tan co r to  espacio 
lodos los  rasgos peculiares suyos que pueden darnos idea exacta 
d e  aquel personage singular. Y  p o r  ú lt im o , a u a d ió , qu e  b a ­
jo  e l r ig o r  de las re g la s , en lugar de caracteres solam ente 
se presentan p asion es, a fectos, d e  lo  cual se ven  egem plos 
palpables en las tragedias d e  R a c ín o  y  de C orn eille .

C oncluida ia am pliación  d e l S r . G aliano y  juzgándose 
conveniente trasladar la con ferencia d otra  sesión ,  se did  
term inada la  d e  este dia,

p or

J . d e  la  R .

CAJA DE AHORROS
BE H AB B ID .

E l D o m in g o  3 de! corriente ingresaron en Caja 3 8 . i8 6  rs.' 
im puestos p o r  1^3 in d iv id u os , de los cuales los g8 fueron  
nuevos im ponentes-

S e  devalvierori en  el m ism o dia 2 08 8  rs. reclam ados pur 
tres individuos.

H o y  D om in g o  r « S  abierta la  Caja d e  A h o r r o s , y »e re c i­
ben en ella los d tp ó u to i desdo cuairo rs. á trtscientus in clusive, 
y  hasta m il la  p rim era  im posición  cada individuo.

M ADIU D. IM PREN TA DE D, T O M A S JORDAN.,
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